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Gracias, presidenta. 
 
Señor Sánchez, la comparecencia de la mañana ha sido sobre la corrupción 
que les asfixia. Esta trata sobre cómo usted ha arrastrado la imagen 
internacional de España para intentar desviar el foco de lo anterior.  
  
Usted ha planteado estos tres eventos unidos en esta comparecencia y el 
mismo día. La corrupción por la mañana y, antes de la tarde, la cumbre de la 
OTAN, el Consejo Europeo y la Conferencia de la ONU sobre Financiación.  
 
Se planteó como tres hitos de un relato en el que usted iba a ser el líder de 
una revuelta progresista, antibelicista y transversal. Y la realidad es que ha 
sido su mayor ridículo internacional desde hace años.  
 
En la cumbre de la OTAN usted firmó sin reservas los mismos compromisos 
que los demás aliados. Exactamente los mismos. Y ni siquiera consta que 
discrepase públicamente de nada.  
 
Por tanto, usted mintió a los españoles, le mintió al secretario general de la 
OTAN y quedó ante los aliados como el menos leal de los 32 estados que 
forman la OTAN.   
  
Usted pasó de querer cerrar el Ministerio de Defensa a postularse para ser 
secretario general de la OTAN, para que ahora lo definan como el “nuevo 
villano” de la Alianza.  
 
Va por ahí diciendo “no al gasto en Defensa” muy grandilocuente; cuando por 
otra parte dice que ha subido en 13.000 millones de euros el gasto en Defensa 
en un año. El mayor incremento en gasto de Defensa de la historia de España. 
 
Usted no tiene ningún principio, pero hay que tener cuajo para pegar estos 
giros sin ponerse ni colorado.  
  
Yo no voy a defender aquí sus pataletas de niño pequeño. Eso lo hace usted, 
o si quiere el señor López y alguno de sus socios. 
 
Tampoco vengo como portavoz de Trump. No sé si lo harán otros. Yo estoy 
aquí para defender a mi país. Y usted en la cumbre de la OTAN hizo pagar a 
España por su irresponsabilidad.  
  



 

 

 

No existe dicotomía entre la seguridad europea y la seguridad atlántica.  
 
Usted no se enfrentó a Trump. Se enfrentó a todos los países de Europa. De 
los 32 países de la OTAN, dos son Canadá y Estados Unidos y 30 de Europa. 
Usted se enfrentó a los 30 países de Europa.  
 
Su irresponsabilidad no solo arrastra a España, sino a toda Europa. 
 
Si alguien le hubiese seguido en su cruzada personal, la cumbre hubiese 
descarrilado en el momento de mayor tensión en Europa desde la Segunda 
Guerra Mundial.  
  
Cuando se discrepa, señor Sánchez, ¿sabe lo que hay que hacer? Negociar. 
Y cuando no se puede cumplir, no se firma.  
 
Si usted no lo puede cumplir, ¿para qué lo firmó? O una cosa o la otra.  
 
¿Pero qué es eso de anunciar un acuerdo que no existe, firmar una 
declaración conjunta y salir a los dos minutos a decir que no lo va a cumplir? 
Eso se lo dejamos a usted, a nosotros no nos vincula. 
 
Eso no lo hace ni un líder ni un gobernante. Lo hace un farsante y eso es lo 
que es usted dentro y fuera de España. Y nos ha recordado bastante a sus 
socios que se dicen anti OTAN. 
 
Mire, señoría, tiene usted en el Gobierno a ministros que se dicen anti OTAN. 
Histórico.  
 
Por cierto, señorías de Sumar, hay dos noticias de ayer.  
 
“El Gobierno asigna 4.700 millones de forma directa a nueve programas de 
Defensa por su urgente necesidad”. ¿Esto lo han aprobado ustedes de Sumar 
en el Consejo?  
 
Segundo: “El Gobierno recula y autoriza a Defensa a comprar tecnología 
israelí para su Plan de Rearme”. ¿Nos lo pueden explicar, señores de Sumar? 
 
A ver si Sumar traga otra vez. O a ver si a la ministra Robles la humillan como 
humillaron al señor Marlaska. 
 



 

 

 

En fin. Por si fuese poco haber avalado con su firma y su voto la declaración 
de la OTAN sobre el rearme, avaló de nuevo el Plan de Rearme en el Consejo 
Europeo. Y no nos ha dicho nada de lo que han hablado allí. 
  
Unas preguntas:  
 
Primera, ¿tenemos previsto aplicar en España la cláusula de escape nacional 
que la Comisión permite?  
 
Segunda, ¿no habría que discutir esto en el Congreso, junto con la orientación 
general de una política de defensa nacional?  
 
Tercera, ¿vamos a participar en programas europeos como SAFE?  
 
Cuarta, ¿cuáles son las propuestas de España para estar a la vanguardia de 
la cooperación industrial europea en materia de defensa?  
 
Quinta, ¿tiene postura sobre los proyectos de reglamento del Programa 
Europeo de Defensa (EDIP) y el Reglamento Ómnibus?   
 
Sexta, ¿tiene postura sobre la filosofía desreguladora que subyace a estos 
instrumentos?  
 
Séptima, ¿tiene postura sobre el calendario de rearme y la hoja de ruta que 
recoge el Consejo Europeo en sus últimas Conclusiones?  
 
¿Está bien o está mal?  
 
¿Cumpliremos el calendario o no? 
 
Señor Sánchez, detrás del eslogan permanente, debería haber algo. Y los 
españoles deberían tener alguna certeza, además de que el Gobierno nunca 
les quiere contar la verdad. 
 
Para culminar, convocó a los líderes de la ONU a Sevilla. En el mismo recinto 
en el que había ratificado seis meses antes a Santos Cerdán. ¿Pero no podía 
cambiar de recinto? ¿No podía llevarles usted a otro sitio? 
 
Y, para sentar cátedra sobre financiación. Usted, que no tiene Presupuestos. 
Usted, que tiene la financiación autonómica bloqueada, resulta que da 



 

 

 

cátedras usted sobre financiación. Lo que hay que oír.  
 
Lo de que haya anunciado un acuerdo para aliviar la deuda de otros países ya 
roza la broma de mal gusto. ¿No, señor ministro de Economía? 
 
La persona que ha llevado a España a su récord absoluto de deuda, un billón 
seiscientos sesenta mil millones de euros. Lo que la ha incrementado 460.000 
millones de deuda pública en España.  
 
Ha aumentado usted la deuda de España un 38,3% en siete años. ¿Va a dar 
usted clases de deuda? 
 
Le faltó haber anunciado inversiones en la lucha contra la corrupción o en el 
mantenimiento del tren de alta velocidad en España. 
  
En Sevilla faltaron primeros ministros relevantes. Allí no estaba el primer 
ministro británico, ni la presidenta del Consejo de Ministros de Italia ni el 
canciller Merz. 
 
Pero los que sí estaban pudieron ver a su secretario de Organización ese 
mismo día declarando en el Tribunal Supremo y entrando en prisión sin fianza.  
 
No había otra manera posible de hacer esa cumbre. Usted quiso tapar su 
corrupción con una aventura internacional y terminó arrastrando más que 
nunca la imagen internacional de España en todo el mundo.  
 
El mismo día, entrando en la cárcel el secretario de Organización y usted 
hablando de cooperación. Hombre… 
 
Titulares:   
 
“Nuevo golpe para un presidente plagado de escándalos”. Político.  
 
“Su posición es difícilmente sostenible.” Le Monde.  
 
“Sánchez ve conspiraciones por todas partes”. The Times.  
 
“Quiso utilizar la cumbre para cambiar el tema de conversación”. Financial 
Times  
 



 

 

 

Lo que no se puede negar es que a usted le van conociendo bien.   
  
Al final, de todo, ¿qué ha quedado? Usted, como alguien del que no pueden 
fiarse; su Gobierno, como el más débil de la OTAN; y la imagen de España por 
los suelos.  
 
Y un mensaje clarísimo: a quien quiera amenazar nuestra seguridad, le ha 
dicho que somos el eslabón más débil de la OTAN, su frontera sur.  
 
Mire, ya hace tiempo que usted es el mayor problema de España y ahora se 
ha convertido en una preocupación para toda Europa.  
  
Porque una nación sin credibilidad no es una nación segura y usted ha dañado 
gravemente la credibilidad de España con nuestros socios. 
 
Y todo por una única razón: para ganar tiempo. Para intentar salvarse a sí 
mismo. Para que los señores de Sumar se callen y permanezcan en el 
Gobierno.  
 
Tener un presidente que siempre se pone él por encima de su país tiene estas 
consecuencias. 
 
Su mantra es que el Partido Popular no tiene proyecto, no sabemos lo que 
haría... ¿Pero sabe cuál es el problema de verdad? Que usted todavía es el 
presidente del Gobierno y nadie sabe lo que está haciendo.  
 
Usted no tiene Plan de Defensa. Usted tiene un Plan de Distracción.  
  
Usted viene aquí solo con sus proclamas y sus eslóganes; y a los españoles 
no les cuenta nada más que alguna mentira o alguna comparecencia para 
desinformar.  
 
¡Es que ni siquiera tiene unos Presupuestos en vigor!  
 
Señor Sánchez, viendo lo que hacía su Gobierno con obras presupuestadas, 
verles mover millones de euros sin control presupuestario y sin control 
parlamentario es para echarse a temblar.  
  
Yo le digo lo que haría: aprobaría los Presupuestos Generales del Estado, 
para empezar. Si no, no seguiría de presidente.  



 

 

 

Segundo: traería la política exterior y de defensa a esta Cámara. La 
debatiríamos antes de ir a la OTAN. 
 
Tercero: les diría a los españoles cuánto gastaríamos cada año y les diría la 
verdad.  
 
Efectivamente, justo lo contrario de lo que hace usted.  
 
Termino. Se ha pasado usted años presumiendo poco menos de que en 
España no sabíamos apreciarle; que aquí a lo mejor no era muy reconocido, 
pero fuera sí.  
 
El ministro de Twitter y del caos permanente en los trenes nos dijo que era 
usted del “P. Amo”.  
 
Que se lo pregunten al señor Cuerpo. Ha durado menos su candidatura al 
Eurogrupo que días tardó su Gobierno en corromperse.  
 
Su crédito internacional, señor Sánchez, es una inventada.  
  
Sus grandes hitos en política exterior han sido haber enfadado a Argelia y a 
Marruecos al mismo tiempo, que le felicitase la banda terrorista Hamás y ser 
el mejor aliado de Maduro en España. Lo de Delcy también se sabrá.  
  
Así que, de verdad, no hacía falta que usted se apartase de la foto en la 
cumbre de la OTAN. Ya hace tiempo que había logrado apartar a España de 
las democracias occidentales.  
  
Hoy no estamos ante un debate real sobre defensa o política internacional. 
Estamos ante un presidente huyendo como puede. 
 
España necesita algo distinto. Necesita un Gobierno y un presidente a su 
servicio. 
 
España necesita confianza y credibilidad interna y externa. 
 
España necesita decencia y eso es incompatible con la corrupción, la mentira 
y con el ridículo internacional. 
 
Muchas gracias. 


